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TIEMPOS DE AVIVAMIENTO 
La fe te hace extraordinario 

 
 Introducción.  

  
Romanos 4: 1 “¿Qué, pues, diremos que halló Abraham, nuestro 

padre según la carne? 2Porque si Abraham fue justificado por las 
obras, tiene de qué gloriarse, pero no para con Dios. 3Porque ¿qué 
dice la Escritura? Creyó Abraham a Dios, y le fue contado por justicia. 

4Pero al que obra, no se le cuenta el salario como gracia, sino como 
deuda; 5mas al que no obra, sino cree en aquel que justifica al impío, 
su fe le es contada por justicia” 

Parecerían dos líneas paralelas, pero en realidad no lo son.  Una ligera 
inclinación tiene una de ellas, y al avanzar, poco a poco se alejan la una de la otra.  
Sus destinos son muy diferentes, alejadísimos el uno del otro. 

 Dos cristianos pueden verse sirviendo, uno de ellos lo hace movido por la fe, el 
otro por acallar su conciencia: dos cristianos diezman, uno lo hace creyendo en que 
Dios le abrirá las ventanas de los cielos, el otro por costumbre, por quedar bien con el 
pastor; dos personas ofrecen sus talentos musicales en el grupo de alabanza, uno de 
ellos lo hace por agradecimiento a Su Señor, el otro tratando de buscar que Dios le 
bendiga. Es palpable el nuevo comportamiento en dos creyentes, uno lo ha logrado 
porque el Espíritu de Dios le transformó su interior, pero el otro porque ha sometido su 
forma de ser a las nuevas formas y leyes morales que se le han enseñado. 

Tantos unos como los otros se ven iguales ante nuestros ojos, pero Dios mira 
las intenciones del corazón. ¿Cuál es la diferencia entre estas personas? Sus motivos, 
dos diferentes intenciones: Los hechos de las primeras personas en todos los casos 
fueron promovidos por la fe, lo cual les fue contado por justicia; mientras que las obras 
de las segundas personas buscaban una retribución, un salario. 

 Es así como podríamos fácilmente entender la vida de un cristiano por las 
obras, y la vida de otro que también obra pero movido por la fe.  Como puedes 
apreciar, a pura vista no hay diferencia, pero el camino de ambas formas cristianas les 
llevará a muy diferentes destinos. 

 Vivir por fe te hace una persona agradecida.  Quien vive por fe sabe que 
todo lo que tiene, lo ha recibido por la pura gracia de Dios, por medio Jesús. Todo es 
un regalo de Su misericordia y amor.  Quien está bajo la gracia buscará la oportunidad 
para venir ante su benefactor y agradecerle la vida, la salud, su economía, su 
matrimonio, sus hijos, su casa, su empleo, sus negocios, y obviamente su salvación y 
redención.  No obstante quien vive por obras pensará que todo lo que tiene se lo 
merece porque ha sido muy disciplinado y trabajador, se ha matado estudiando por 
largos años y simplemente está cosechando el fruto de su gran esfuerzo y dedicación.  
Entonces difícilmente podrá dar gracias a Dios, no tendrá ningún motivo para llegar 
temprano a su Iglesia y alegrarse alabándolo, todas las canciones que escucha en esa 
alabanza le parecerán huecas y sin sentido. ¿Para qué tantas canciones y tanta 
alegría?, dirá, ¿Por qué brincan y saltan? ¿Qué razón hay para reír y llorar? ¿Por qué 
tanto tiempo? Llega solo para escuchar la predicación pues quiere saber más, recibir 
más; pero tiene su corazón vacío para dar. 
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Quien vive por fe sabe cómo tratar todo lo que ha recibido, puesto que 

proviene de Dios. Sí la economía que tiene es de Dios, entonces puede dar a toda 
persona que tenga dificultades sin ninguna excusa, podrá diezmar sin apuros y 
ofrendar sin reparos, honrar a sus padres con agradecimiento y sembrar 
abundantemente pues que Dios le ha dado la semilla.  Sus finanzas no las adquirió por 
salario, fue por pura gracia 

 
 Si su esposa o esposo lo recibió por gracia, entonces le tratará de la manera que 

la Palabra de Dios establece. Le valorará, amará, respetará y atenderá. Si lo considera 
una más de sus conquistas, entonces lo recibió por  salario y le tratará como un objeto 
más y probablemente terminará votándolo. 

 
  Si sus hijos le han sido dados por gracia y amor, entonces les tratará de la misma 

forma en que Dios le ha tratado como hijo, les considerará su herencia de parte de 
Dios y les hará crecer y multiplicar sus capacidades. Si los considera suyos porque se 
los merecía por ser una buena persona, entonces será muy rudo con ellos y los tratará 
como su posesión. 

 
  ¿Qué haría una persona que nunca ha tenido buenas finanzas y de repente se 

encuentra con Su Redentor y le cambia toda su economía?   Disfrutaría de la 
abundancia, daría a todos y sería agradecido, pero quien siempre ha tenido todo, no 
ha conocido de cerca la gracia de Dios. ¿Qué haría quien no tiene esposo o esposa? 
¿Cómo trataría a su pareja si la tuviera? ¿Se quejaría de ella todo el tiempo, o la 
disfrutaría? ¿Qué haría quien nunca ha podido tener hijos, y solo se conforma con ver 
a los niños en las escuelas o en la Iglesia, si Dios les diera el don de tener un hijo? 
¿Jugaría con él? ¿Lo besaría todo el tiempo? ¿Le mostraría su amor?  

 
Quien vive por fe puede dar muchas nuevas oportunidades a quienes le han 

traicionado y fallado, pues sabe que la gracia de Dios le ha dado muchas nuevas 
oportunidades a él también. Su misericordia es nueva cada mañana, así que cada día, 
una nueva oportunidad.  Quien vive por fe sabe que no es perfecto y muchas veces le 
ha fallado a Dios, pero ha conocido Su gracia levantándole una y otra vez.  Siete 
veces cae el justo y de todas ellas se levanta y setenta veces siete somos perdonados 
por la gracia de Dios.  Entonces ¿por qué no dar otra oportunidad a quién te ha fallado 
o traicionado?  Jesús dijo que camináramos la milla extra, que pusiéramos la otra 
mejilla, que estuviéramos listos para tender la mano a quien nos ha dañado; pero no lo 
hacemos cuando pensamos que Dios nos bendice como consecuencia de nuestro 
buen comportamiento  y lo merecemos, entonces hasta juzgamos a los demás pues 
pensamos que viven lo que se merecen, por lo que no hay muchas oportunidades para 
ellos. 

 
Quien vive por fe cambia sus hábitos y modifica sus pensamientos por los de 

Dios, pues bien sabe que todo lo que Dios le ha legado en Su Palabra es para llevarlo 
en una vida de victoria en victoria.  Entonces materializa en su vida todo lo que la 
Palabra de Dios le instruye, de la misma forma en que Jesús ejecutó cada una de las 
órdenes de Dios en el momento de la creación.  

 
Quien vive por fe se convierte en un adorador del Padre por su enorme amor, 

de Jesús por su sacrificio y por su sangre derramada, del Espíritu Santo por su guía 
diaria y su unción; que todo ello lo ha recibido gratuitamente, pues no lo merecía.  

 
Es la vida de fe la que te puede hacerte feliz, disfrutando cada una de las 

riquezas de la Gloria de Dios que te ha dado, y la llenura de Su Espíritu. ¿Lo puedes 
ver?  Quien vive por sus obras, espera siempre una retribución, y entonces lejos de 
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disfrutar, exige; en vez de esperar confiadamente, se queja; en lugar de felicidad, su 
vida le produce amargura. 

 
Vivamos por fe, y no por obras. Estemos conscientes que todo lo que tenemos es 

por la gracia de Jesús y no por salario. Agradece con todo tu corazón la vida, la salud, 
tus finanzas, tu empleo, tu negocio, tu esposa, tu esposo, tus hijos, tus estudios,  tu 
salvación, tu redención.   
  
 DESARROLLO 
 

1. Hacer lo recto o tener un corazón perfecto. 
 

2 Crónicas 25: 1 “De veinticinco años era Amasías cuando comenzó 
a reinar, y veintinueve años reinó en Jerusalén; el nombre de su 
madre fue Joadán, de Jerusalén. 2Hizo él lo recto ante los ojos de 
Jehová, aunque no de perfecto corazón. 3Y luego que fue confirmado 
en el reino, mató a los siervos que habían matado al rey su padre. 
4Pero no mató a los hijos de ellos, según lo que está escrito en la ley, 
en el libro de Moisés, donde Jehová mandó diciendo: No morirán los 
padres por los hijos, ni los hijos por los padres; mas cada uno morirá 
por su pecado. 

5Reunió luego Amasías a Judá, y con arreglo a las familias les puso 
jefes de millares y de centenas sobre todo Judá y Benjamín. Después 
puso en lista a todos los de veinte años arriba, y fueron hallados 
trescientos mil escogidos para salir a la guerra, que tenían lanza y 
escudo. 6Y de Israel tomó a sueldo por cien talentos de plata, a cien 
mil hombres valientes. 7Mas un varón de Dios vino a él y le dijo: Rey, 
no vaya contigo el ejército de Israel; porque Jehová no está con 
Israel, ni con todos los hijos de Efraín. 8Pero si vas así, si lo haces, y te 
esfuerzas para pelear, Dios te hará caer delante de los enemigos; 
porque en Dios está el poder, o para ayudar, o para derribar. 9Y 
Amasías dijo al varón de Dios: ¿Qué, pues, se hará de los cien talentos 
que he dado al ejército de Israel? Y el varón de Dios respondió: 
Jehová puede darte mucho más que esto. 10Entonces Amasías apartó 
el ejército de la gente que había venido a él de Efraín, para que se 
fuesen a sus casas; y ellos se enojaron grandemente contra Judá, y 
volvieron a sus casas encolerizados. 11Esforzándose entonces Amasías, 
sacó a su pueblo, y vino al Valle de la Sal, y mató de los hijos de Seir 
diez mil. 12Y los hijos de Judá tomaron vivos a otros diez mil, los 
cuales llevaron a la cumbre de un peñasco, y de allí los despeñaron, y 
todos se hicieron pedazos. 13Mas los del ejército que Amasías había 
despedido, para que no fuesen con él a la guerra, invadieron las 
ciudades de Judá, desde Samaria hasta Bet-horón, y mataron a tres 
mil de ellos, y tomaron gran despojo. 

14Volviendo luego Amasías de la matanza de los edomitas, trajo 
también consigo los dioses de los hijos de Seir, y los puso ante sí por 
dioses, y los adoró, y les quemó incienso. 15Por esto se encendió la ira 
de Jehová contra Amasías, y envió a él un profeta, que le dijo: ¿Por 
qué has buscado los dioses de otra nación, que no libraron a su pueblo 
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de tus manos? 16Y hablándole el profeta estas cosas, él le respondió: 
¿Te han puesto a ti por consejero del rey? Déjate de eso. ¿Por qué 
quieres que te maten? Y cuando terminó de hablar, el profeta dijo 
luego: Yo sé que Dios ha decretado destruirte, porque has hecho esto, 
y no obedeciste mi consejo. 

17Y Amasías rey de Judá, después de tomar consejo, envió a decir a 
Joás hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey de Israel: Ven, y veámonos cara 
a cara. 18Entonces Joás rey de Israel envió a decir a Amasías rey de 
Judá: El cardo que estaba en el Líbano envió al cedro que estaba en el 
Líbano, diciendo: Da tu hija a mi hijo por mujer. Y he aquí que las 
fieras que estaban en el Líbano pasaron, y hollaron el cardo. 19Tú 
dices: He aquí he derrotado a Edom; y tu corazón se enaltece para 
gloriarte. Quédate ahora en tu casa. ¿Para qué provocas un mal en 
que puedas caer tú y Judá contigo? 

20Mas Amasías no quiso oír; porque era la voluntad de Dios, que 
los quería entregar en manos de sus enemigos, por cuanto habían 
buscado los dioses de Edom. 21Subió, pues, Joás rey de Israel, y se 
vieron cara a cara él y Amasías rey de Judá en la batalla de Bet-semes, 
la cual es de Judá. 22Pero cayó Judá delante de Israel, y huyó cada uno 
a su casa. 23Y Joás rey de Israel apresó en Bet-semes a Amasías rey de 
Judá, hijo de Joás, hijo de Joacaz, y lo llevó a Jerusalén; y derribó el 
muro de Jerusalén desde la puerta de Efraín hasta la puerta del 
ángulo, un tramo de cuatrocientos codos. 24Asimismo tomó todo el oro 
y la plata, y todos los utensilios que se hallaron en la casa de Dios en 
casa de Obed-edom, y los tesoros de la casa del rey, y los hijos de los 
nobles; después volvió a Samaria” 

 El rey Amasías hizo lo recto ante los ojos de Dios, aunque no de perfecto 
corazón.  Así resume la Palabra de Dios el reinado de este hombre.  Mi esposa estaba 
leyendo este pasaje bíblico que le causó gran incertidumbre. Me mandó varios 
mensajes a mi celular, me habló más tarde. Algo había en esta Palabra que la 
inquietaba.  Y cuando puse atención en lo que me decía, la inquietud fue mía también.  

 Así que decidí leer el contexto completo y pedir al Espíritu de Dios revelación 
acerca del asunto. ¿Se puede hacer lo recto ante los ojos de Dios sin tener un corazón 
perfecto? 

 Y bueno, la respuesta bíblica es Sí. Entonces me pregunté: ¿Cuántos 
creyentes actuales están haciendo lo recto ante los ojos de Dios pero con un corazón 
no perfecto? Uy, me preocupó muchísimo el asunto. Y es que no hay ninguna 
evidencia externa por la cual se pueda apreciar un corazón no perfecto, si el creyente 
está haciendo lo recto. Todo parecería que es correcto, ¿no es así? 

 Así nació la urgente necesidad de esta conferencia, el Espíritu de Dios me 
inquietó sobrenaturalmente porque hay un enorme peligro frente a los cristianos. Al 
leer detenidamente la historia del rey Amasías puedo ver a un hombre que se 
esforzaba por hacer lo correcto, que buscó gobernar a su pueblo conforme a la ley de 
Dios, que aún hizo caso a la corrección que Dios le envió mediante un profeta, que 
ganó una gran batalla sin hacer uso de la ayuda militar que ya previamente había 
contratado. 
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 Dios puede darte mucho más de lo que has invertido, le dijo el profeta, cuando 
Amasías pensaba en la fortuna que había gastado para contratar al ejército de la 
nación vecina para ayudarle.  

 Pero una vez que venció a aquel fuerte ejército que lo amenazaba, salió a 
relucir el problema de su corazón. No, no era perfecto.  Se envaneció, se enalteció y 
entonces, pensando en que había sido suya la victoria y no de Dios, buscó enfrentar a 
Israel para aumentar sus conquistas. 

 Dios no había ordenado nada de ello, pero el rey Amasías tenía hambre de 
nuevas conquistas. El mismo rey de Israel le dijo que no lo hiciera, pero metido en su 
soberbia insistió.  El resultado fue una terrible derrota y la pérdida de los tesoros del 
templo de Dios. 

 Puedo entonces concluir que una persona puede hacer lo recto ante los ojos de 
Dios, pero si no tiene un corazón perfecto para con Él, su rectitud será temporal 
porque está fundamentada en su fuerza de voluntad, carácter y entusiasmo. 

 Pero entonces, hacer lo recto ante los ojos de Dios no es lo más importante 
para un cristiano, sino tener un corazón perfecto que asegure hacer lo recto no solo 
temporalmente sino para siempre. ¿Cómo puede lograrse?  

 1 Pedro 1: 22 “Habiendo purificado vuestras almas por la 
obediencia a la verdad, mediante el Espíritu, para el amor fraternal no 
fingido, amaos unos a otros entrañablemente, de corazón puro; 

23siendo renacidos, no de simiente corruptible, sino de incorruptible, 
por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre” 

 Pues dice Dios en Su Palabra que la única forma de lograrlo es naciendo de 
nuevo, permitiendo al Espíritu de Dios que purifique nuestra alma y corazón a fin de 
que sea obediente a la verdad pero no por obra humana de fuerza de voluntad sino 
por la transformación del Espíritu. 

 Ezequiel 36: 25 “Esparciré sobre vosotros agua limpia, y seréis 
limpiados de todas vuestras inmundicias; y de todos vuestros ídolos 
os limpiaré. 26Os daré corazón nuevo, y pondré espíritu nuevo dentro 
de vosotros; y quitaré de vuestra carne el corazón de piedra, y os daré 
un corazón de carne. 27Y pondré dentro de vosotros mi Espíritu, y haré 
que andéis en mis estatutos, y guardéis mis preceptos, y los pongáis 
por obra. 28Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y vosotros 
me seréis por pueblo, y yo seré a vosotros por Dios” 

 Dios anhela renovar tu espíritu y corazón a fin de que seas otra persona, pero 
ello solo se logra a través de la fe.  Creo que muchos cristianos no logran creer que 
Dios pueda cambiar sus corazones y entonces deciden encargarse de hacerlo por 
ellos mismos.  Escuchan tantas veces las palabra como: Debes portarte bien, debes 
actual de tal manera, no hagas esto o aquello, haz lo otro; que viven tratando de 
reprogramar su forma de ser pensando que Dios se agradará de ello. 
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2. ¿Quién los hechizó? 

Gálatas 3: 1 “¡Oh gálatas insensatos! ¿quién os fascinó para no 
obedecer a la verdad, a vosotros ante cuyos ojos Jesucristo fue ya 
presentado claramente entre vosotros como crucificado? 2Esto solo 
quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la 
ley, o por el oír con fe? 3¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por 
el Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? 4¿Tantas cosas habéis 
padecido en vano? si es que realmente fue en vano. 5Aquel, pues, que 
os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre vosotros, ¿lo hace 
por las obras de la ley, o por el oír con fe?” 

 Es por ello que el apóstol Pablo estaba tan preocupado por lo que pasaba en la 
Iglesia de Galacia. Ellos habían recibido al Espíritu Santo al haber creído en Jesús, 
habían nacido de nuevo y no estaban preocupados de ninguna forma por una serie de 
reglas que seguir. Por el contrario, su fe les movía hacia la obediencia a la verdad, su 
fe promovía hechos maravillosos entre ellos por la obra del Espíritu. 

Pero llegaron hasta allí cristianos judíos, quienes de inmediato quisieron 
enseñarles las buenas reglas y costumbres de ellos.  Ellos confiaban más en que 
guardando las reglas podrían agradar a Dios, pero lo que el Espíritu promovía era 
tener un corazón perfecto mediante el nuevo nacimiento. 

 
Así que los gálatas, con inocencia tomaron también aquellas enseñanzas y 

empezaron por circuncidar a los hombres y a aprender todas las reglas de la ley para 
observarlas.  Era un retroceso, iban hacia atrás.  Habiendo empezado por el Espíritu 
estaban ya caminando en la carne. 
 
 Pablo dice que los habían hechizado, porque en lugar de poner sus ojos en 
Dios ahora los ponían en sus propias fuerzas.  Y el justo solo vive por la fe, esto es 
locura para todos los no creyentes y aún para algunos cristianos.  
 
 Nada tienes que hacer para recibir tu sanidad sino creer en el sacrificio de 
Jesús que llevó en su cuerpo todas las enfermedades, creer en el poder Dios que si 
pudo crear algo perfecto, puede volver a dejarlo así.  No tienes que servir para obtener 
gracia de Dios, no tienes que dar ningún dinero para alcanzar algún milagro. No 
busques la paga, busca la justicia de Dios por la fe. 
 
 Gálatas 5: 4 “De Cristo os desligasteis, los que por la ley os 
justificáis; de la gracia habéis caído. 5Pues nosotros por el Espíritu 
aguardamos por fe la esperanza de la justicia; 6porque en Cristo Jesús 
ni la circuncisión vale algo, ni la incircuncisión, sino la fe que obra por 
el amor. 7Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no obedecer a 
la verdad? 8Esta persuasión no procede de aquel que os llama” 
 
 No permitas que nadie te estorbe de obedecer a la verdad, no dejes que nadie 
te desligue de Cristo, ni te haga caer de la gracia de Jesús. Esa persuasión hacia 
“tener que hacer esto o aquello” no viene de Dios.  ¡Deséchala! 
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3. Dios no tiene preferidos. 
 

Solo por la fe es que tú puedes ser usado por Dios, no por tus ganas o por tus 
conocimientos.  Dios ha usado a muchos hombres a través de los siglos para hacer 
obras extraordinarios, hombres extraordinarios pero por la fe. 

 
Pero estos hombres no fueron extraordinarios por ser preferidos de Dios, sino 

que fueron preferidos por su fe extraordinaria.  Hoy día la gente clama por más poder, 
pero no necesitamos más poder, sino más fe en el poder que ya ha sido puesto en 
nuestras manos. 

 
La unción de Dios es para aquellos que creen en ella, para aquellos que 

desafían lo natural para obrar lo sobrenatural. Cuando Amasias creyó tuvo una gran 
victoria sobre un enemigo mucho mayor a él, pero cuando confió en sus capacidades 
entonces se encontró con una dolorosa derrota.   

 
Muchos dicen acerca de las sanidades que estas se deben a la voluntad de 

Dios, pues algunos sanan y otros no.  Pero Dios no tiene preferidos, sino que la 
diferencia la hace la fe que cada uno tenga. 
 
 Hoy, si tú confiesas tu fe en el Señor Jesús, puedes salir de tu lugar y venir 
hacia el frente y recibir al Espíritu de Dios que puede cambiar tu corazón por un 
perfecto.  
 

Si tienes fe, puedes salir de tu lugar y venir por tu sanidad, por tu milagro. 
 
Si tienes fe, puedes dejar de buscar llamar la atención de Dios con tu servicio o 

tus obras formidables, y tan solo confiar en Dios y pedirle lo que necesitas.  No hay 
cosa que llame la atención de Dios sino la fe.  
 
  

 


